
  
    
      Anexo


      Interrogatorio de la DEA a Tony Hernández


      Publicado por la fiscalía en el juicio a Tony Hernández en la Corte del Distrito Sur de Nueva York. Noviembre de 2018.


      En el escrito sobre la declaración del exdiputado y hermano del presidente hondureño Juan Orlando Hernández se detalla a dos participantes en el interrogatorio, uno identificado como MV1 y otro como MV2. Estas siglas se refieren a Man Voice (voz de hombre). La sigla MV1 se usa para identificar al interrogador, el agente González de la DEA, y MV2 es como se etiqueta a Tony Hernández. Su testimonio resultó vital para el veredicto de culpabilidad en la Corte del Distrito Sur de Nueva York.


      * * *


      Agente Gonzáles (MV1): Hoy es 23 de noviembre de 2008. Son las 12:35 de la tarde. Quiero que me repita lo que usted me dijo anteriormente. Que usted quiere proceder y dar una declaración y hablar con nosotros. No tiene representación legal hoy. Va a hablar con un abogado en el futuro, pero quiere empezar este proceso ahora.


      Tony Hernández (MV2): Así es. Quiero empezar.


      MV1: Y llamamos varias veces al señor Retureta, pero no contestó. Pero, todavía quiere seguir adelante.


      MV2: Quiero.


      MV1: Como le expliqué, le voy a leer sus derechos y también quiero que quede en record que le leí los derechos de la notificación consular y usted efectivamente quiere que nosotros le avisemos al consulado de Honduras que usted está preso.


      MV2: Sí.


      MV1: Okey. Usted tiene el derecho de permanecer en silencio. Cualquier cosa que usted diga puede ser usada en su contra ante un tribunal. Antes de hacerle cualquier pregunta, usted tiene el derecho de consultar con un abogado. Usted tiene el derecho de tener un abogado presente durante el interrogatorio. De no poder pagar los servicios de un abogado, y si usted lo desea, se le nombrará uno antes de hacerle cualquier pregunta.


      MV2: Okey.


      MV1: ¿Alguien lo ha amenazado?


      MV2: No.


      MV1: ¿O presionado para hablar?


      MV2: No, para nada.


      MV1: ¿Ha visto algún arma? ¿Se le han puesto armas?


      MV2: No.


      MV1: Esta conversación es totalmente voluntaria.


      MV2: Así es.


      MV1: Okey. ¿Vino a hablar con nosotros hace un año?


      MV2: Sí. Hace año y medio o dos años; no sé. Algo así.


      MV1: Y creo que dijo algo alrededor de que quería empezar este proceso de cooperación.


      MV2: Sí, lo que hablaba con el abogado Retureta era que yo estaba dispuesto a venirme para acá por si ustedes querían seguir teniendo algunas aclaraciones o que yo siguiera respondiendo algunas interrogantes de ustedes. Y en eso, pues, me dijo el abogado: “Esperemos, que ellos nos van a avisar”. Y pasó el tiempo y… perdí contacto con el abogado y… y pasó lo de hoy.


      MV1: ¿Cuándo es la última vez que usted habló con el abogado?


      MV2: Creo que… hace un año.


      MV1: Entonces no es su abogado hoy en día… hasta que usted hable con él de nuevo.


      MV2: Hasta que hable con él de nuevo.


      MV1: ¿Okey? Mire, las acusaciones contra usted son serias, y en los Estados Unidos, cargos contra una persona es algo serio.


      MV2: Sí, entiendo.


      MV1: Hay bastantes testigos. Hay bastante información. Y en el proceso, uno puede colaborar, como usted está empezando a hacer. Declararse no culpable e ir a juicio o declararse culpable. Y todos y cada uno de esos pasos tiene su proceso.


      MV2: Sí.


      MV1: Si usted quiere seguir con el proceso, el paso de colaboración con nosotros… se requiere cien por ciento de su honestidad.


      MV2: Correcto.


      MV1: Son cargos de un tiempo de estar involucrado en el narcotráfico por varios años. Varios años. ¿Cuándo empezó usted en esto?


      MV2: Pues, mire, como les comenté la vez pasada, llegaron varias personas a Lempira a reclutar bastantes jóvenes. Incluso fueron tres excompañeros míos de la escuela y todos murieron. Pues, eh… duraron su tiempo, pero ¿participar directamente? Pues yo asistía con ellos a los rodeos, como le mencioné. Todo el pueblo prácti­camente llegaba a los rodeos en que ellos estaban. Algunas barbacoas. Inclusive hicieron alguna cena en un centro de recreación del pueblo que es de mi hermano. Que como yo tenía restaurante, ellos me pidieron de favor que yo les pudiera hacer la comida, y, pues, ahí estuvieron dos o tres personas que, inclusive, ya están aquí ellos. Pero directamente, ¿que yo haya participado en algo… traer acá…? ¿Que si tenía relación con ellos? Eso sí, tenía relación. Pero que yo haya participado directamente, pues, ahí no podría [no se entiende].


      MV1: Ahora, ahora tiene que entender que los cargos no quieren decir que usted físicamente trajo drogas directamente aquí, a los Estados Unidos. Usted formó parte de una conspiración de la droga que venía desde Colombia y Venezuela hasta los Estados Unidos, pasando por Honduras y Guatemala, ¿me entiende?


      MV2: Sí, salió una noticia que yo… de un… de un muchacho… un capitán que decía que un helicóptero era mío, un helicóptero que agarraron en… no sé si en Blue Lagoon, un lugar de balneario.


      MV1: Ajá.


      MV2: Esa noticia fue hace como unos tres años, creo. O dos años y medio. Primero salió otra que yo quería matar al embajador. Antes de eso, el embajador me había ayudado a salir de Gracias, perdón, de Honduras, porque había obtenido información él que me iba a matar la mara 18, creo, o no sé. Él me ayudó y salimos el mismo día. Entonces yo no entiendo cómo yo quería matar al embajador y quería matar a mi hermano también en ese momento.


      MV1: Nosotros no controlamos la prensa.


      MV2: No, no; pero salió en…


      MV1: Y realmente no me interesa de cosas que han salido en la prensa. Tiene una oportunidad aquí muy muy importante. Imagínese que nosotros sabemos todo y si usted empieza aquí, ahora, en este momento, diciéndome cosas, pensando… que minimizando…


      MV2: No, claro. Entiendo.


      MV1: O no diciendo las cosas y esto es todo… un malentendido y vas a salir libre hoy… no es así, señor. Ya se sabe todo; ya sabemos todo.


      MV2: Sí. A lo que me refiero primero aquí es que sí tuve relación con ellos.


      MV1: Tener relación y ser amigos e ir a los rodeos… de eso no se está hablando aquí, ¿okey? Yo sé que es difícil y yo sé que nunca pensó que iba a estar en esta posición. Es difícil. Piénselo. Piénselo bien.


      MV2: Sí, era lo que yo le decía a Manny: “Manny”, le digo, “¿en qué participé yo en esos trasiegos, en lo que sea? No sé. Contámelo. Pues sí, yo quisiera saber de qué… con quién participé directamente… con qué cártel, en qué área”. Porque, sí, mi mejor amigo… sí yo sabía que él le estaba… trabajaba con ellos y [no se entiende].


      MV1: ¿Y quién es esa persona?


      MV2: Se llamaba Carlos Mauricio Toledo. Inclusive, él vivió en mi casa. En Tegucigalpa. Cuando él sentía necesidad de dinero me decía: “Voy a ir a San Pedro a trabajar”. Al principio, yo no sabía en qué trabajo era. Ya después, cuando yo lo miraba que venía con ropa, con whisky y con todo… y en un pueblo pequeño, pues todo se sabe. Ahí nos fuimos dando cuenta de que él estaba trabajando con Don H y con el Rojo.


      Y entonces ahí fui conociendo al Rojo. Él ya había estado en Gracias. Se había radicado allá y había comenzado un negocio. Después él se fue porque le había ido mal y él empezó a reclutar a todos esos muchachos. Con él inclusive tuvimos una buena amistad. Pero nos mirábamos en San Pedro, nos mirábamos en la casa de Carlos. Él ayudaba a bastante gente, pero también tenía un carácter bien fuerte. Y él me decía: “Me gusta de vos que no pedís”. Y cuando empezaban a hablar de ciertas cosas, mientras menos sepa, más voy a vivir, pensaba yo. “La realidad es que yo no quiero interesarme en los temas que ustedes están hablando”, le dije y seguimos la relación, seguimos. Y después también estaba involucrado este muchacho, Mario José Cálix. Que él todavía anda ahí, haciendo sus cosas, entiendo yo…


      MV1: ¿Qué cosas?


      MV2: Bueno, siempre en los temas de estos negocios, porque es una persona muy agresiva.


      MV1: Cuando usted dice “estos negocios”, ¿está hablando del narcotráfico? ¿Sí?


      MV2: Sí, correcto. Él inclusive llegó varias veces a ofrecerme cómo participar. Él toda la vida estuvo en temas peligrosos, como el tema de los vehículos, el robo de vehículos y todo eso. El papá, el hermano… estuvo preso el hermano y él siguió con esos temas. Él es el único que quedó vivo de todo ese grupo de muchachos de Gracias. Y se llevaba muy bien con el Rojo cuando ellos se empezaron a pelear con Don H. Eh… bueno, hasta donde sé, también como que ellos participaron en varias, varias limpiezas que hacían ellos.


      MV1: ¿A qué te refieres? ¿Matar gente?


      MV2: Sí. Cuando vendían en Gracias, pues… este señor, el Rojo, decía que la droga tenía que irse, tenía que pasar. Que no tenía que quedarse ahí.


      MV1: ¿Adónde pasaba la droga?


      MV2: O sea, en Honduras


      MV1: Ajá. ¿Adónde iba?


      MV2: Venía, pues, para, para acá.


      MV1: ¿Para los Estados Unidos?


      MV2: Sí. Que él no quería que se quedara en Honduras porque era un pueblo, era un país pequeño, y eso ocasionaba problemas. Entonces, ahí es donde la gente que los narcomenudeaba empezó a desaparecer.


      MV1: Pero usted le pasaba información al Rojo y al [Don] H, ¿sí?


      MV2: No, porque yo en ese tiempo no era funcionario. Yo es­taba en Gracias, en el restaurante. Él sí me llamaba y me decía: “Mirá… ¿cómo vamos a hacer? Podemos hablar para tal cosa”. Yo entiendo cómo es mi hermano. Me hubiera mandado a meter preso. Y, pues, ¿qué tipo de información le podía pasar si en ese momento estaba el presidente Zelaya… ¿Con quién le pudiera conseguir la información? Yo era… yo estaba prácticamente manejando el hotel y el restaurante de mi familia.


      MV1: Así que está diciendo que en ningún momento le pasó información al Rojo o a Don H.


      MV2: Con Don H, no. Solo hablé dos veces de saludarlo.


      MV1: O sea que nunca les pasó información a esos señores, o directamente o indirectamente por medio de terceros.


      MV2: Correcto. Yo le decía a… ¿cómo se llama? a Carlos… “Carlos”, le digo yo, “¿y cómo es que hacen estas papadas aquí?” “Mirá: hacemos esto, hacemos esto, hacemos esto y pasar todo lo que iban a traer”.


      MV1: Él le explicaba cómo traspasaban la droga por Honduras.


      MV2: No. Cómo aterrizaban.


      MV1: Ah, cómo aterrizaban ellos.


      MV2: Sí. Iban ellos con unas luces que parecían de Navidad, decía él, bromeando.


      MV1: ¿Por qué él le comentaba todo eso?


      MV2: Él, con la gente que conocía, pues… éramos pocos allí en Gracias. Inclusive en San Pedro llegaron a trabajar y andar tranquilos, que nadie les decía nada. Y todo el mundo lo sabía. Todo el mundo lo sabía.


      MV1: ¿En qué año es este que estamos hablando?


      MV2: Eso fue en el año del presidente Zelaya.


      MV1: ¿Qué año?


      MV2: Creo que fue en el 2007, 2008; el 2007 o 2008. No recuerdo quién era el ministro de Defensa o de Seguridad. Hacían ellos lo que querían y la gente les tenía mucho miedo. Inclusive hasta la policía. Una vez me dice él: “¿Qué querés?” “No, mire”, le digo yo, “no le puedo pedir nada. Si yo no estoy en esas cosas”. “Yo quiero que vos trabajés en esto”, me dijo. “Yo sé cómo es mi hermano”, le digo. “Sí, sí, pero tenemos que participar en algo”, me dice Carlitos. Entonces se quedaba viendo, así como… Él era mi amigo, me quería. Tampoco es que me quería meter en esas cosas. Mucha gente se aprovechó de ellos. Mucha gente estuvo obteniendo regalías de todo. Carlitos me regaló una yegua. Una yegua peruana. Que no era cara, porque él me había quedado debiendo el alquiler de la casa. Y tampoco era tanto lo que me debía.


      MV1: ¿Y por qué le debía dinero?


      MV2: ¿Quién? ¿Carlitos? Porque él vivía en mi casa y me pagaba el alquiler. Entonces hubo un tiempo que no me había ajustado el dinero y… y, pues, como éramos amigos, me tocaba esperar hasta que el papá le mandara. Y fue poco, realmente; como unos cinco o seis meses. Y después me regaló… me regaló esa yegua. Era una yegua de dos mil dólares; era una yegua barata. Bueno, lo que, lo que uno podía obtener.


      MV1: Ajá.


      MV2: Porque mis ingresos solo eran… bueno, prácticamente lo que el hotel me daba y lo que trabajaba en la propiedad que me dejó mi papá.


      MV1: Le quiero enseñar algo.


      MV2: Ajá.


      MV1: ¿Qué es eso?


      MV2: Eso es una T y una H.


      MV1: Ajá. ¿De quién?


      MV2: Supuestamente es Tony Hernández.


      MV1: ¿Supuestamente?


      MV2: Porque… por eso le digo: ¿cómo voy… vamos a poner las propias iniciales de uno en algo tan delicado?


      MV1: Pero ¿qué es esto? ¿En qué está esa…?


      MV2: No, eso es una… eso es un… un kilo… o un paquete de droga, supuesta droga.


      MV1: Ajá.


      MV2: Pero ¿por qué pondríamos… por qué pondría yo…? Sería poco inteligente poner mis iniciales en algo así. Era, era lo que yo le comentaba la vez pasada. Ninguna de estas personas se vino alegre con el presidente.


      MV1: ¿Cuáles personas?


      MV2: Todos los que están aquí. Ninguno de ellos se vino alegre con él…


      MV1: ¿Qué tiene que ver él con ellos y sus problemas en los Estados Unidos y el narcotráfico?


      MV2: Porque precisamente les cortó una parte de alas con la policía cuando empezó a depurarlos. Ustedes también empezaron a colaborar mucho más, a trabajar más, más con gente responsable. Y… la depuración valió la pena, y ellos estaban muy enojados. Sí, a mí me habían comentado que habían dicho que yo tenía caletas también en unos camiones en Santa Bárbara. No sé si ha escuchado eso también. Que eso salió de la misma gente que se lleva en ese ámbito.


      MV1: Entonces, ¿usted piensa o está queriendo decirme que todo esto es un malentendido?


      MV2: No. Que en efecto, si pusieron eso… Yo no voy a poner algo que va a hacerme daño… poner mi nombre o mis iniciales en algo que yo sé que obviamente todo el mundo va a decir: ese es Tony. Esas son las iniciales de Tony.


      MV1: Entonces, ¿usted está diciendo que nunca ha participado en narcotráfico?


      MV2: Eso no es mío. O sea, participado en… en estar con ellos, pues obviamente que sí, algunas veces sí me ofrecieron que entrara, como le repito. Me dijo este señor, el Rojo, “quiero que participés en un cargamento”. “Hijoeputa”, dije, este señor confundió la amistad. Él estaba tomando. Porque ellos no son amigos de nadie, obviamente. Y Carlitos se me quedó viendo así como quien dice: “Pensalo y hoy [no se entiende], saliendo de ahí y te venís para acá”. Eh… yo le dije que tal vez no puede venir a relevancia el hablar de principios, pero el participar en eso es como el temor que he tenido. Yo sí me tomo mis tragos, pero jamás he probado una cosa de esas por el temor que le tengo, que mi papá me inculcó, a eso, y el temor de que me gustara y poder ser un nadie después.


      MV1: No estamos hablando de consumir drogas. Mire, podemos parar este proceso en cualquier momento.


      MV2: Sí, usted manda.


      MV1: Si usted lo que realmente quiere hacer es cooperar y ayudar su situación… sentarme aquí y escuchar cosas que no son verdad… Usted dice que no participó en el narcotráfico o no me contestas la pregunta. Lo que dice es: “Bueno, me invitaron, me invitaron”. Señor, esto no llega aquí por alguien que lo invitó a participar en una vuelta. Usted ha estado metido en vueltas de narcotráfico por años y esto no es algo que la gente ha inventado porque están descontentos con su papá, que diga, con su hermano. Piénselo bien. Tiene una oportunidad aquí… La está desperdiciando.


      MV2: Pero no… no… Como le repito: yo quiero participar en todo lo que ustedes me puedan presentar, en todo lo que usted…


      MV1: Okey. Olvídese de ese kilo de TH. Está diciendo que eso no es suyo.


      MV2: No.


      MV1: Está bien. Ya lo ha dicho. Está en el récord que no es suyo.


      MV2: Sí, no… pero si fuera, no, yo no pondría mis iniciales.


      MV1: Puede ser, pero… le quiero hacer una pregunta muy específica.


      MV2: Ajá.


      MV1: ¿Desde cuándo ha participado en narcotráfico? Y no me diga que lo han invitado. Piénselo bien. ¿Desde cuándo ha participado en eso?


      MV2: Es que el participar directamente como usted… como le repito… o sea, yo no sé para dónde iba, por dónde pasaban. Sí sabía que ellos andaban trabajando y que hacían muchas cosas. Pero si usted mira mis, mi…


      MV1: Pero ¿usted los ayudaba? ¿Tú los ayudabas?


      MV2: No, pero…


      MV1: Tal vez no manejaba el camión.


      MV2: Pero qué información les iba a dar si yo no era… o sea, estaba el gobierno de Manuel Zelaya, cuando era un problema entre los dos partidos. Cuando él era del partido… existía el Partido Liberal, no podía entrar ni una persona a consultar algo allí… al ministerio… al gobierno.


      MV1: Pero ¿sí está diciendo que tenía que ir a consultar con el ministerio para ayudar a los narcotraficantes?


      MV2: No, porque en ese momento, ¿yo quién era? Era un… bueno… un simple mortal como decimos en el argot popular allá. Pasaba desapercibido, tranquilo. Solo era el hermano de Juan Orlando, que era un diputado, nada más en ese momento.


      MV1: Eso es bastante poder en Honduras.


      MV2: No, el diputado de Lempira no. Cuando él ya fue secretario y presidente del Congreso, ¡ahí! Pero diputado, no. Yo fui diputado cuatro, los cuatro años anteriores, y fue lo… lo…


      MV1: Sí.


      MV2: Yo prácticamente conocí cosas que en años anteriores fueron mucho mejor, como dicen… pero, directamente, como le digo…


      MV1: No, yo no le pregunté “directamente”. Yo le pregunté si usted ha participado en vueltas de narcotráfico. Yo no quiero estar aquí para jugar con palabras.


      MV2: Sí, sí; lo entiendo.


      MV1: Usted sabe porque está aquí.


      MV2: Pero es que yo no sé cómo responderle si le digo que no, porque usted me dice que está seguro que sí. Y yo… y yo quisiera saber… qué hice, en qué participé, cuándo le dije a Daniel: “Vamos a traer tal cosa” o “ustedes háganlo por aquí” o “hagan lo otro por allá”.


      MV1: Entonces, usted no va a estar convencido hasta que se le muestren las pruebas de lo que me quiere decir.


      MV2: Porque yo no he participado, yo no he tenido ninguna ganancia de eso. No he tenido ninguna… Si usted mira cómo vivo, mis cuentas y todo, pues eso es prácticamente lo que he logrado hacer con mi negocio [ininteligible].


      MV1: Bueno, hay varias formas de esconder ganancias.


      MV2: Claro. Hay varias formas de esconder ganancias. Pero, directamente…


      MV1: Y, mire, si tiene algún temor… si tiene miedo de hablar de ciertas personas, eh, socios, gente violenta, eso lo entiendo.


      MV2: No, si ya ellos a nosotros nos han declarado la guerra desde que se vinieron. Dicen que es culpa del presidente que él los haya mandado. Eso nosotros lo pasamos con temor todos los días.


      MV1: Bueno, a mí no me interesa eso… lo que usted está hablando es de política. Eso no tiene nada que ver…


      MV2: No, a los narcotraficantes me refiero. Todos los que se vinieron nos han declarado que en cualquier momento alguien de la familia va a pagar por lo que el presidente hizo en mandarlos para acá.


      MV1: De eso yo no sé.


      MV2: Sí. Era por eso cuando yo le decía Manny: “Manny, la gente sabe porque salieron en los medios diciendo que yo había venido”. Que dijeron que nunca vine.


      MV1: Bueno, es más: cuando usted se reunió con el oficial que está aquí al lado mío, los fiscales, usted dio declaraciones falsas a ellos.


      MV2: Habría que ver cuáles.


      MV1: Entonces, ¿quién más le ha ofrecido dinero?


      MV2: Ah… que yo recuerde, pues prácticamente ellos, pero déjeme hacer más memoria. ¿Puedo anotar en algo?


      MV1: No. Prefiero [ininteligible]. O sea, el Rojo le ofreció dinero.


      MV2: Sí, el Rojo me ofreció trabajar con él, que trabajara con él.


      MV1: Sí. Y él le dijo que estaba mandando las drogas para aquí, a los Estados Unidos. ¿Usted entendió eso?


      MV2: Sí.


      MV1: Entonces…


      MV2: No y es así la cosa. Así era.


      MV1: ¿Cómo que “así era”?


      MV2: Para acá la pasaban por Guatemala. Ellos, con sus tragos, se les salían las cosas. Entonces la pasaban por medio de ganado. Ahorita en Choluteca, en la zona sur, se supone que la están pasando en… en… ya han encontrado varias… en las caletas del… de donde va el ganado arriba en las jaulas, porque el olor confunde a los perros. El olor del estiércol. Pero en la zona sur todavía sí hay gente: ese señor Pinto.


      MV1: Y los Valle, ¿nunca trabajó con ellos?


      MV2: Eh… a ellos miré… también los miré una vez en [ininteligible] en el cumpleaños de Juan Carlos Valenzuela, cuando uno de los oficiales de…


      MV1: Pero no le estoy preguntando si los vio. Le estoy preguntando si trabajó con ellos.


      MV2: No…


      MV1: ¿Nunca?


      MV2: No, ese señor me ha dado miedo a mí.


      MV1: Así que nunca trabajó con ellos.


      MV2: No, al único que me mandaban era a Toño Frontera, con pisto y con un teléfono para hablar. Y hablé una sola vez con él por teléfono y me dijo que me ofrecía helicópteros; que él estaba apoyando también diputados del Partido Liberal de la zona de Copán y que él lo que quería era tener gente en el Congreso para poder manejar, obviamente, pues el tema de las extradiciones y todo eso.


      MV1: Y cuando el Rojo le ofreció trabajar con él, ¿lo aceptó?


      MV2: No.


      MV1: ¿Nunca ha recibido dinero del Rojo?


      MV2: Y a Carlitos, sí. Y él, él una vez…


      MV1: ¿Cómo a Carlitos?


      MV2: A Carlitos, sí. Él me dio la yegua. Él me regaló también un reloj…


      MV1: Ajá.


      MV2: Un reloj. Era un Rolex. Creo que costaba como cuatro mil o cinco mil dólares.


      MV1: ¿Y Carlitos era un trabajador del Rojo?


      MV2: De él… sí.


      MV1: ¿Y por qué le estaban dando la yegua y el reloj?


      MV2: Era… la yegua, por el pago, decía él, por el pago de las mensualidades. Pero, obviamente, eso ocurría cinco o seis veces más.


      MV1: Okey. Entonces, ¿para qué era el pago?


      MV2: Era una gratificación, me decía Carlitos, por ser amigo. Y me regalaron un montón de relojes, pistolas… me regaló también dos pistolas. El Rojo me regaló dos pistolas.


      MV1: ¿Ah, sí? ¿En qué año?


      MV2: Sí. Una de ellas inclusive hoy la tengo. Pero en el carnet que está allí hay una.


      MV1: ¿En qué año se la regaló?


      MV2: ¿En qué año? Era… ya se venció ese carnet. Tiene que ser como en el… [hace] unos once años, sí.


      MV1: Entonces, los Valle le ofrecieron dinero; nunca lo aceptó. Y Mario José Cálix, ¿él le ofreció dinero o participar…?


      MV2: Participar. Pero es cuando empezaba.


      MV1: ¿Y participó?


      MV2: Pero es cuando empezaba. Ahora él es una…


      MV1: ¿Y aceptó?


      MV2: No.


      MV1: ¿Nunca?


      MV2: No.


      MV1: ¿Y él nunca o en algún momento le dio dinero?


      MV2: No.


      MV1: ¿Nunca, jamás?


      MV2: Él… él ofreció para las campañas.


      MV1: Ajá.


      MV2: Él ofreció para las campañas.


      MV1: ¿Lo recibió?


      MV2: No, le ofreció al alcalde. Al alcalde de Gracias, porque él quería también participar. En el siguiente periodo sí participó, pero no sé si en realidad el alcalde… él aceptó. En ese momento él empezaba, pero sí podía agarrar dinero del señor grande que era el Rojo, que trabajaba con él cuando se separó de Don H.


      MV1: Entonces, lo que usted nos está diciendo ahora es que lo único que ha hecho es aceptar un caballo y un reloj…


      MV2: Y dos Gluck, Gluck.


      MV1: Dos Glucks del Rojo.


      MV2: Ajá.


      MV1: Por medio de Carlitos.


      MV2: De Carlitos. Y así como lo agarré yo…


      MV1: Y eso…


      MV2: Así lo agarraron un montón de gente.


      MV1: Ajá. Y eso, eso era un regalo, no necesariamente un pago por algo.


      MV2: Se lo regalaban también a gente que no tenía nada que ver en… en algún tema, si pudiera conseguir información o algo así. Había gente… había un muchacho, un excompañero de la universidad que tenía una carneada… ahí le regaló más armas, creo, porque a ellos les sobraba el dinero. Lo que menos eran… ¡pucha!


      MV1: ¿Y usted en algún momento le ha suministrado información de operaciones policiales en Honduras a alguien?


      MV2: No, porque…


      MV1: ¿Nunca?


      MV2: ¿Y quién me las puede proporcionar a mí?


      MV1: Yo te estoy preguntando.


      MV2: No, por eso le digo: no, porque ¿quién me las pudiera haber proporcionado? Eh… con los ministros de Seguridad y Defensa, el único con el que he pedido una cita para hablar fue el antiguo ministro de Defensa, que él… perdón… que es el ministro de Defensa actual, para cuando estaba en el Ejército, para poder atender los temas de una venta de… de… ¿cómo se llama?, de coderas y trajes tácticos. Pero, ellos obviamente tienen sus empresas, sus amigos y yo le dije: “General, yo le agradezco mucho que me haya atendido”. Y de hablar… para hablar con un ministro de… de esa categoría, no es así de fácil que van a atender a un diputado, salvo el diputado Nájera, que él sí es muy enojado con todo el mundo.


      MV1: ¿Cuál?


      MV2: El que, el que mencionaron también aquí en la lista de, de…


      MV1: ¿Freddy u Óscar?


      MV2: No, no. ¿Óscar no es él?


      MV1: Ajá.


      MV2: Freddy, el diputado, que también se vino.


      MV1: ¿Usted lo conoce a él?


      MV2: Sí, sí éramos compañeros en el Congreso.


      MV1: Ajá.


      MV2: Él me dijo a mí una vez: “No te estés llevando con determinada persona”. “¿Quién es determinada persona”, le dije. “Se llama Montalbán. El hermano de él estaba también teniendo problemas por eso”. Bueno, pero, ¿y qué pasó con él? Es que… ya me estoy acordando de los otros nombres. Este muchacho… el hijo del primer extraditado. Eh…


      MV1: El primer extraditado fue Carlos Lobo.


      MV2: No, el primero de todos, todos, todos. Que fue en los ochenta.


      MV1: Ah, yo no sé.


      MV2: De Matta. Moncho Matta.


      MV1: Ajá.


      MV2: “Mirá”, me dice, “que esa gente se lleva con Moncho Matta”, me dice, “y te están tendiendo una trampa, te están tendiendo una trampa para que te metan a un lío”. “No, mire, le voy a decir: lo único que hace es ejecutarme el proyecto de carreteras. Que él ande en otras cosas o no… de Wilkin me han dicho muchas cosas”, le digo. “Pero él viaja a los Estados Unidos a cada rato. Él, él trabaja con medio mundo y siempre y cuando yo no sepa cuáles son los negocios secundarios, los primarios de él, a mí lo que me interesa es que desarrolle las carreteras. Si anda en licitación, pues yo dejo los fondos en… en Finanzas, y que me arreglen la carretera.” Eh… este señor Nájera… Moncho Matta me mandó a decir también con un amigo que yo les había aceptado dinero a los Cachiros, perdón, a los Valle, y que ya me tenían en la bolsa. Con el hermano de Marlon, que era mi compañero de bufete: “Tony, vení y decíme, ¿es cierto que vos ya le aceptaste dinero a esta gente?” “¿Quién dice?”, le digo. “No, a mí me dijeron donde Moncho Matta.” Porque Moncho Matta en Tegucigalpa andaba por donde fuera. Y él decía que no tenía ningún problema… hasta que los tuvo y se vino a presentar o no sé si lo capturaron. Y algunos bienes se le entregaron nuevamente, que se le habían incautado allá en Honduras, pero el resto quedaron incautados. Y cuando él me mandó a decir eso… ese mismo día estábamos bebiendo y le dije yo: “Decíle”, le digo, “que nos miremos en algún lado y que nos volemos la madre [ininteligible], vos andás con cincuenta personas y yo con seis muchachos [ininteligible]… pero yo”, le digo, “¿por qué anda diciendo eso de mí?” A los dos días mi hermano me llamó y me dijo que qué tenía que andar diciendo cosas a ese señor; que iba a terminar muerto o comprometiendo a la gente que andaba conmigo. Y total, gracias a Dios, nunca me pude encontrar con ese muchacho, pero, bueno, no le hubiera dicho nada; allí era porque estaba con mis tragos, pero sí, él… él siguió trabajando todo el tiempo después de muerto su papá y tenía una relación con Wilkin.


      MV1: Tony…


      MV2: Y he mencionado varios nombres ahorita de los que están. Y he ido refrescando la memoria. Están los Valle, están los Cachiros, está Moncho Matta, está Freddy Nájera, está este señor Pinto, que no lo han agarrado; está el otro de Copán, que fue alcalde, ¿cómo se llama?, Chander le dicen.


      MV1: Chander…


      MV2: Chander, y vi… y el hermano, Hugo Ardón, que andan huyendo, supuestamente.


      MV1: ¿Usted los conoce a ellos?


      MV2: A Hugo sí.


      MV1: ¿Y ellos son narcotraficantes?


      MV2: Pues, el hermano, sí.


      MV1: ¿Cuál hermano?


      MV2: Chander.


      MV1: ¿Cómo sabe que él es narcotraficante?


      MV2: Ah, pues… un montón de cosas. En El Espíritu, él tenía sitiado a todo el pueblo con cámaras de seguridad. No podía entrar la policía, no podía entrar nadie. Nada. Y todo el mundo sabía que él, él estaba en esos temas. Cuando sale el tema de los proyectos esos de [ininteligible], allí asumo que estaba involucrado Hugo Ardón, porque él estaba en Fondo Vial. Hizo proyectos grandes de Fondo Vial. Y él siguió trabajando en Fondo Vial. Y él viene a comprar volquetas aquí, pero carísimas, que con un sueldo de un funcionario de allá en la vida va a comprar una volqueta, una de esas. Y ejecutó proyectos enormes y, pues, no sé el fondo de qué sacaron.


      MV1: ¿Y usted entiende bien que simplemente conocer a gente involucrada en el narcotráfico no es suficiente o no es prueba para levantarle cargos a una persona?


      MV2: Pues asumo que aquí no.


      MV1: No. Según lo que usted me ha dicho ahora en esta declaración donde nos informó que quería colaborar es que solamente conoce a varios narcotraficantes. Le han ofrecido participación en vueltas o dinero y nunca ha aceptado.


      MV2: Sí acepté los regalos que… Sí.


      MV1: ¡Ah, perdón! El caballo y las dos armas…


      MV2: Las dos armas, directamente del Rojo.


      MV1: Ajá.


      MV2: Y el caballo y el reloj, de Carlitos. Pero yo quiero explicarle algo más. O sea, ellos no solo le regalaban a gente…


      MV1: Sí, sí; yo entiendo. Les regalaban a muchas personas. Yo entiendo.


      MV2: Entonces el dinero les sobraba.


      MV1: Entonces, en su mente, lo único que posiblemente lo puede haber puesto en esta situación aquí, ahora, es haberle aceptado esas cosas al Rojo.


      MV2: No, está la grabación de los Cachiros.


      MV1: Ajá.


      MV2: Que ustedes la tienen en su poder, y ahí, de narcotráfico ellos no dicen nada, ni si se les recibió o no, porque no se les pagó nunca. Nunca se les pagó eso [ininteligible], ahí están. Porque esas cuentas se ordenó a Finanzas que nos las descargaran por lo que había dicho el presidente Obama.


      MV1: Pues, entonces, ¿cómo piensa usted que va a proceder en este proceso ahora?


      MV2: No… usted…


      MV1: ¿Qué piensa usted que va a pasar ahora?


      MV2: No, pues…


      MV1: ¿Qué espera que vaya a pasar? Porque tiene cargos de narcotráfico, ¿okey?


      MV2: Ajá.


      MV1: Y tiene dos opciones: se declara culpable e intenta co­operar o se declara no culpable y va a juicio a enfrentarse contra las pruebas. ¿Cómo piensa?


      MV2: Bueno, pues, eh… yo quiero colaborar en todo, en todo, pero ¿cómo, cómo me explico?


      MV1: ¿Quiere ver las pruebas primero?


      MV2: Pues sí. No, porque… bueno, sí. Si usted las tiene, usted dígame qué… Así como me dijeron la vez pasada: “¿Usted se acuerda de esto?” Uy, digo, sí. Obviamente soy yo. Me quería acordar dónde era. Nunca jamás se me olvidó que fue en Denny’s. Ahí estuvimos y…


      MV1: Porque, porque se me hace que usted es una persona que va a necesitar ver las pruebas contra usted antes de admitir lo que ha hecho.


      MV2: Así como me enseñó esas… yo ahí le puedo decir…


      MV1: Porque, por ahora, no… yo no he visto realmente que… que esté intentando colaborar en el sentido de decir: “Sí, yo he participado en narcotráfico”, “Yo he trabajado con estas personas y estas son personas que son narcotraficantes fuertes”, “Que yo estoy dispuesto a colaborar, colaborarles a ustedes contra ellos”. Eso es un ejemplo solamente.


      MV2: Pero ¿cómo, cómo, cómo le explico? ¿Cómo le ex­plico?


      MV1: Porque yo le puedo decir en este proceso que lo que va a pasar es… [ininteligible] Porque con los fiscales los cargos son serios. Uno o acepta los cargos… en los otros fiscales… en los otros fiscales… acepta los cargos, ¿verdad? Es el primer paso. “Sí. Yo hice eso y este”, “esta es mi historia”, “así es como lo hice, con quién…”, “empecé este año”, etcétera, etcétera. Entonces, ahí es como se empieza el proceso de colaboración. La colaboración no es: “Ah, okey, aquí estoy, dispuesto a lo que ustedes quieran”. Así no funciona, porque le puedo decir que los fiscales no van a aceptar eso.


      MV2: Bueno, pero volviendo al ejemplo ese…


      MV1: Ajá.


      MV2: ¿Cómo yo le voy a decir que sí a eso si no es cierto?


      MV1: Okey. Usted puede decir eso, pero… ¿Cómo cree usted que nosotros llegamos a eso?


      MV2: No, obviamente con información; obviamente con investigación. Eh…


      MV1: ¿Coincidencia…?


      MV2: No.


      MV1: ¿Entonces?


      MV2: No, pero, pero volvamos a la pregunta que yo le hacía: ¿cómo voy a poner mi nombre?


      MV1: Ese no es tu nombre. Eso es un diseño.


      MV2: Son mis iniciales: TH.


      MV1: Bueno, si uno no sabe… Bueno, yo miro eso y puede ser un diseño también.


      MV2: No, hay alguien ahí que…


      MV1: Usted de inmediato dijo: TH.


      MV2: Sí. Eso ya lo había escuchado yo. Que andaban…


      MV1: Ah, ¿sí?


      MV2: Sí, que andaban diciendo eso e inclusive lo de las caletas en Santa Bárbara. Que yo tenía un taller de caletas en Santa Bár­bara. ¡Ah! En Santa Bárbara también hay otro muchacho. Mire que yo le estoy proporcionando nombres. Obviamente, ya ustedes los manejan. Gente que conocí también con el Rojo. Este muchacho… Chaguito… el papá fue alcalde de Santa Bárbara. Déjeme acordarme del nombre. Vladimir Paredes.


      MV1: ¿Vladimir Paredes?


      MV2: Sí. Él trabajaba con ellos también. Con Don H.


      MV1: ¿Sí?


      MV2: No sé si ya lo detuvieron o no. A él lo conocí… dos, dos veces.


      MV1: Pero, para ser alguien que nunca recibió dinero y nunca prestó apoyo, usted sí ha conocido a muchos narcos.


      MV2: Sí.


      MV1: Le tienen bastante confianza.


      MV2: Sí, en Gracias llegaban.


      MV1: Sí, pero…


      MV2: En Gracias, la habían reclutado prácticamente ellos.


      MV1: Siendo yo, yo tendría miedo de estar con una persona como usted… sí… es un peligro.


      MV2: [Risa] Ellos hacían sus reuniones allá, en la Finca del Capitán. Ahí donde Mario José Cálix. Ahí las hacían, y ahí, ahí conocí a la mayoría de ellos.


      MV1: Pero ¿qué hacía usted en esas reuniones y en esa finca?


      MV2: No, es enfrente de una iglesia ahí. Se llama el hotel así: Finca del Capitán. Eh… tomar… llevaban muchachas. A ellos no les ha faltado el tema de las muchachas. Eh… inclusive, ahí pasaron algunas amigas mías que… ¡pucha!, me daba no sé qué que fueran a pasar por todos ellos. Pero era la vida de ellos… no podía decir nada uno. Esta… ahorita recuerdo que el que llevaba la gente allí era… es otra persona muy reconocida en Honduras en ese ámbito. Es… le dicen Cebolla. Eh… es el dueño [de la empresa] de especias Don Julio. Sí, tiene que haberlo escuchado usted. Hasta, inclusive, está teniendo problemas para… en Honduras por narcotráfico.


      MV1: Julio ¿qué?


      MV2: No, Don Julio se llama la empresa.


      MV1: ¡Ah! ¿Cómo se llama el tal Cebolla?


      MV2: El Cebolla… bueno, si… cuando usted pueda ahí… y tal vez si no nos acordamos del nombre, a lo mejor lo pone ahí en Google. Y está siendo, está siendo ahorita enjuiciado en Honduras.


      MV1: Ah, ¿ya está preso?


      MV2: No. Creo que es de apellido Velásquez. No sé, pero si usted pone ahí, ahí busca y le aparece la información.


      MV1: Ah… y déjeme preguntarle… ¿Qué es lo que estaban haciendo ustedes en Houston?


      MV2: ¿En Houston?


      MV1: Sí.


      MV2: Andábamos ahora aprovechando el Black Friday.


      MV1: Pero, hoy es Black Friday.


      MV2: Sí, pero nos fuimos desde el lunes.


      MV1: Ajá.


      MV2: Nos fuimos desde el lunes y… y, ¿cómo se llama?… Totalmente decepcionados porque no hubo ningún… ningún prácticamente un descuento, un descuento, como se compra acá.


      MV1: Pero, eso es algo, me imagino, que se hubiera investigado antes de ir.


      MV2: No, pues, con el mercado, así se vende. El Black Friday es… y que algunos días que es el jueves; algunas tiendas abrieron ayer a las seis de la tarde; otras no abrieron.


      MV1: Ajá.


      MV2: Y para mí es mejor venir acá; ese fue el tema ahí y nos equivocamos.


      MV1: Pero ¿por qué no fueron a Miami?


      MV2: Sí, por eso. Nos queríamos quedar en Miami y otro compañero que anda comprando camiones en Nebraska, porque dijo que era más barato, fue el que nos dijo que fuéramos allá.


      MV1: Ajá.


      MV2: Y él todavía se quedó allá porque el camión se le arruinó y viene hasta mañana.


      MV1: Pero se me hace un poco raro.


      MV2: ¿Por qué?


      MV1: ¿Por qué fueron a Houston? ¿Le dijo el compañero? ¿Y qué? ¿Qué importa?


      MV2: Queríamos, ¿cómo le…? Cambiar, cambiar el esquema. Pero totalmente arrepentidos [ininteligible]. Así como hemos ido a Cancún, hemos ido a otros lugares. ¡Pucha! Era… era un destino normal, normal. Y… y queríamos también conocer a la familia de, de un amigo de allá que es mexicano y vive allá. Es residente ya.


      MV1: Ajá.


      MV2: Y nos ha estado invitando desde hace mucho tiempo y fuimos ahorita a pasar la, la cena con ellos ayer. Y, pero no, no por nada. Si usted supiera en qué hotel nos quedamos…


      MV1: Sí, en un [ininteligible], supuestamente.


      MV2: Sí, ahí; correcto. Ahí nos quedamos. Que él nos estaba molestando. “¡Pucha!”, dice, “se quedaron en un hotel…” que no sé qué. “Se hubieran podido quedar en mi casa.” No vamos a molestar a nadie en una fecha tan especial con ir a dormir ahí, cuando aquí se respeta mucho el Día de Acción de Gracias.


      MV1: ¿Y quién es este mexicano?


      MV2: Se llama Carlos… Carlos… ¿cómo se llama el apellido de él?… Solo por Carlos lo tengo yo. Lo conocimos hace poco. Él lleva una… unas cuestiones en México. Lleva unas cuestiones también en Honduras. Quería entrar a, a algunos negocios de apartamentos allá en México. Que nos buscaron, porque como se supone que yo estoy sobrado de dinero… No, no, Carlitos; yo no le puedo entrar a eso. No, no tengo ese dinero de inversión. Y el hermano sacó un préstamo, entiendo, y lo están haciendo en, en México.


      MV1: Entonces se fueron a Houston para hablar con un mexicano…


      MV2: Ajá. Ya es mexicoamericano él.


      MV1: Sí, pero no sabe ni el apellido y pasó esta fecha tan especial…


      MV2: No, es que no solo con él; no solo con él. Nosotros fuimos porque habíamos entendido que… queríamos… yo quería comprar un Ford, un Ford dos cincuenta, doscientos cincuenta, para hacerlo con una plataforma y mandarlo para allá. Fabricio también quería comprar un carrito así como compró un Fordcito, para lograr venderlo. Yo lo ocupo para mi finca porque se encuentran superbaratos allá. Teo sí se pasó. Teo se llama el otro amigo. Se fue hasta Nebraska. Y ahí sí que no lo acompañamos porque eran catorce horas de viaje.


      MV1: Ah, ¿él fue en carro?


      MV2: Él se vino en carro porque venía con los camiones, que compró dos camiones. Se fue con un hermano para traer el otro y un mecánico de… que vive allá en, en Houston.


      MV1: Ajá.


      MV2: Para poder comprar de segunda y llevar para allá reparados. Para repararlos, pues.


      MV1: Ah… porque Fabricio nos dijo que, que Teo se había ido por avión a Nebraska.


      MV2: Sí, se fue en avión, pero le tocó que venirse por tierra.


      MV1: ¿Y ya se regresó?


      MV2: Antier se le arruinó. Tuvieron que regresarse. Ayer todavía no había llegado. Es un camión amarillo. Ahí están las fotos y todo en el teléfono. Las conversaciones y todo. Eh… La empresa de Carlos se llama Tradeco. Es una empresa que quiere entrar a invertir a Honduras y, desgraciadamente, pues no, no ha podido entrar porque las A. P. P. tenían amarrado todo. Y me dice: “Mirá, que quiero invertir”, que no sé qué. “Bueno, entonces, tenés que conseguir una cita. Te puedo conseguir una cita con, con el ministro de… de… quien maneja las A. P. P. para que te den la cartera y en cuál podés participar de acuerdo con las inversiones que querás hacer.”


      MV1: ¿Y usted se fue a Houston de Honduras con todo ese dinero?


      MV2: Huh, sí. Sí, no. Tarjeteé y no fue mucho. Si usted mira, no fue mucho lo que compré aprovechando el descuento. No fue ni, ni… con la tarjeta, ni dos, tres mil dólares. Más lo otro que iba… que uno puede manejar sus diez mil dólares, va.


      MV1: Sí, pero anda con siete mil. ¿Sacó los siete mil ahí?


      MV2: Sí. No, yo los pasé por acá, igual. Pero la idea era comprar algo en los outlets para poder también vender en Honduras.


      MV1: ¿Fue a los outlets?


      MV2: Eh… no pudimos llegar a los que estaban largo; solo a los normales del… ¿cómo se llama?… del… los… Creo que fuimos a tres. La verdad, no, no fue mucho el descuento que había. No valía la pena. No pudimos llegar adonde queríamos llegar.


      MV1: ¿Adónde querían llegar?


      MV2: ¿Cómo se llaman los que están afuera, que usted compra por cantidades? Déjeme ver cómo se llaman. No recuerdo el nombre, pero son los outlets que están como a cincuenta o sesenta kilómetros de, de Houston. Al… al… ¿cómo se llama?… al mall este… se me olvida el nombre. Es el mismo nombre de acá. Está como a… ¿el International?


      MV1: Ajá.


      MV2: Ahí fue donde compramos, más o menos. Y, bueno, son pocas las cosas que compramos, en realidad. No pudimos hacer lo que queríamos.


      MV1: Pero ¿ese fue el propósito de ir?


      MV2: Sí, pero no nos parecieron los precios.


      MV1: Pero si no llegaste a esos otros malls, ¿cómo ibas a saber los precios?


      MV2: Porque Teo se fue a traer esos carros y tampoco íbamos a andar con ese gran frío que estaba… mejor nos quedamos ahí. Y le digo a aquel: “Pues probemos otro día mejor a venir cuando el clima esté mejor. O podemos ir a Miami”. Pero no era…


      MV1: No tiene mucho sentido, Tony, para decirle la verdad…


      MV2: Sí.


      MV1: Con eso que me está echando…


      MV2: Pero los camiones van a pasar, ustedes los pueden investigar, los camiones. Van a pasar los camiones.


      MV1: Okey. Está bien.


      MV2: Fabricio me decía que nos quedáramos acá, que allá se pasa mejor, pero yo quiero ir a verlo… el Ford con Teo, porque Teo anda con un mecánico con el que ellos prueban la compresión y lo prueban todo: “Pues vos compraste uno”, y le digo: “Pues te vas a ganar un par de dólares ahí”. Y él lo compró, creo, el año pasado. Y Carlos le hizo el contacto. Carlos es este muchacho. Y… pero no, no… Ahí no…


      MV1: Bueno, yo creo que ya estamos a punto de terminar aquí.


      MV2: No, usted dígame qué más. Porque ahí hay más delitos. ¿Qué, qué más puedo también seguir… seguir…?


      MV1: Es que no está realmente hablando de ninguna de las cosas. Lo que está, me da la impresión, lo que está tratando de hacer es dar excusas, pensando que va a poder salir de eso…


      MV2: No.


      MV1: Y eso no… así no va a funcionar. Y no quiero perder más tiempo.


      MV2: ¿Usted quiere que le dé nombres? Le di un par de nombres.


      MV1: No, yo no dije que me diera nombres. Lo que yo quería era que usted hablara de lo que ha hecho y realmente no está haciendo eso con toda honestidad. Está bien. Me parece que usted va a querer ver las pruebas o que un abogado, cualquiera que sea, le explique bien eh… lo que está enfrentando.


      MV2: Porque, o sea, usted me preguntó con quién trabajan directamente. No puedo inventar un nombre de tanto… Si ellos ya están ahí, no le puedo decir… a mí no me costaría decirle… contarle de alguno de ellos. Pero si no, no…


      MV1: Hay bastante información de su involucramiento en el narcotráfico. Yo no estoy aquí para jalarle los dientes y tratar de sacarle una confesión de eso. No, ya yo he escuchado las cosas de lo que las personas han dicho de usted. Las varias personas. Así que, si usted quiere participar en este proceso y ayudarse, realmente, estoy aquí para escucharlo, pero no estoy aquí para jalarle los dientes o para convencerlo. Usted tiene que tomar la decisión y ser…


      MV2: Yo la, la estoy tomando, agente. Lo que pasa es que no puedo inventar el nombre de alguno de ellos.


      MV1: No invente…


      MV2: Sí… No…


      MV1: Está bien. No le estoy pidiendo que invente nada.


      MV2: O sea que, si, si yo fuera alguien de, de… digamos, de, de decirle: “Pues, fue con X de los que están ahí”. “¿Y qué hacía?” Pues… ¿cómo?… no sé; no me…


      MV1: ¿Tiene miedo de algo?


      MV2: No, no.


      MV1: ¿No?


      MV2: Yo, por eso, desde la vez pasada… Yo quiero saber, le digo a Manny, ¿qué es en lo que puedo apoyar? ¿De qué es de lo que me están acusando? Para poder…


      MV1: De eso es de lo que se lo está acusando. Ya esos son cargos oficiales. No se le está pidiendo apoyo según lo que hace o a quién conoce en Honduras. Lo único que usted puede hacer ahora es ayudar… ayudarse en este proceso. O puede ir a juicio y enfrentar los cargos, donde los fiscales pondrán la evidencia, el abogado suyo pone la defensa y un jurado va a decidir si las pruebas son suficientes. Pero eso es algo que usted tiene que decidir.


      MV2: Yo, yo, yo lo decidí. Estoy… pero no…


      MV1: ¿Tiene hambre?


      MV2: No, no.


      MV1: ¿Quiere agua?


      MV2: Agüita sí sería bueno.


      MV1: Bueno, okey. Vamos a buscarle agüita. Ya estamos terminando aquí. Yo creo que va a tener… eh… le conviene hablar con un abogado que
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